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			PRÓLOGO

			Hacía tiempo que aquel pobre individuo había perdido la fe en todo lo que le rodeaba. En su trabajo y el supuesto propósito de hacer feliz a la gente a través de la literatura. En su matrimonio y sus hijos, a los que apenas veía, por el simple hecho de que cuando los veía lo único que le apetecía era ignorarlos. Y no es que no los quisiera, eso lo tenía muy claro, sino que prefería la soledad. Hacía mucho que prefería la soledad sobre cualquier compañía, el silencio ante cualquier melodía, la quietud ante cualquier signo de vida.

			Vida. «Qué palabra tan vacía y carente de significado real», pensaba mientras veía sus pies al filo de la caída. Tirarse desde la azotea del edificio en el que trabajaba le había parecido la mejor de las opciones. Siempre sería recordado como el pájaro que nunca supo volar y el hombre que en realidad nunca anheló ser ave.

			Las personas de su alrededor lo consideraban tan vacío que, al menos, cuando vieran sus tripas esparcidas por la acera, repararían en que era tan humano como ellos. Aunque ese continente no albergara contenido que valiera la pena, ni siquiera para sí mismo.

			El sudor le recorría la columna y, justo cuando iba a saltar para librarse de esa amarga sensación de una vez por todas, vio por el rabillo del ojo una melena pelirroja que ondeaba con suavidad a su lado.

			Enrique aún no sabía que lo que pensaba que era su ángel de la guarda materializándose ante él en realidad era la semilla del diablo agarrándole del hombro.
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			EMPEZAR

			—¡Despierta! —me gritó mi hermana tirándose encima de mí—. Hoy es el día en el que recibimos las notas. No querrás llegar tarde…

			—¡Jessica, es temprano aún! Déjame —lloriqueé dando media vuelta.

			—¡Que te despiertes!

			—¡Vale!

			Se fue corriendo al tiempo que se reía y a mí no me quedó otro remedio que levantarme. Ya habíamos acabado el curso y ese día nos tocaba ir al instituto a por las notas.

			Después de una larga pausa sin pensar en nada mirando el techo, salté de la cama, me cambié y fui a la cocina con mi hermana.

			—¡Ya era hora! —resopló.

			Iba a agarrar mi tazón de leche cuando ella vino por detrás. Sin dejar que tomase ni un solo sorbo, me arrastró hacia fuera.

			—¡Vamos a por las notas!

			—Jessica, ni siquiera he desayunado.

			—¿Y qué más da que no lo hagas por un día?

			Al final me sacó de casa sin escuchar mis quejas. Pero ¿qué mosca le había picado?

			—¡Rápido! Quiero llegar la primera.

			—Tú ya tienes tus notas. Realmente no entiendo para qué tanta prisa por tener las mías.

			—No sé… ¿Tú no tienes ganas de saber cuántas has suspendido? —me preguntó sonriente.

			Así que era eso. Quería saber si había suspendido alguna para burlarse de mí, muy típico de ella. Jessica me llevaba corriendo y en nada llegamos al instituto. Como era de esperar, no había nadie. Éramos los primeros. Nos acercamos a clase y allí estaba el director.

			—Hola —le dije una vez dentro.

			—Buenos días —me saludó—. ¿Cómo te llamas?

			—Soy Ángel Blanco.

			—Dígame, señor, ¿cuántas ha suspendido mi hermano? —preguntó Jessica expectante.

			Suspiré con fuerza. A pesar de que en los últimos meses Jessica y yo habíamos vuelto a acercarnos el uno al otro, aún quedaba mucho por hacer.

			—¿Eres su hermana?

			—Exacto, Jessica Blanco.

			—Bueno, Jessica, he de decirte que tu hermano no ha suspendido ninguna. Es un buen estudiante —respondió el director mirándola por encima de sus gafas.

			—¿Y para esto lo he arrastrado a estas horas hasta aquí? ¿Para que haya aprobado todo?

			Salió de la clase indignada. Me despedí del director con el boletín de notas en la mano y fui detrás de ella. Al salir, choqué con una chica y la tiré al suelo. Era Nerea, la amiga pesada de Natalia.

			A pesar de que últimamente Nerea no había vuelto a insistir en que éramos seres sobrenaturales, su mirada afilada indicaba que no lo había dejado pasar así como así. Incluso se había alejado de Natalia. Aunque no tenía claro si eso era por la sospecha de que tuviera poderes o por celos a Gretel.

			—Deberías mirar por donde vas, bobalicón —espetó de malas maneras.

			—No tengo tiempo de aguantar tus idioteces. Lo siento, Nerea.

			—Serás…

			—Hola, bobalicón —dijo otra voz a mi espalda con retintín.

			Me giré y vi a Gretel. Sonreí cerrando los ojos, fingiendo que me había herido en lo más hondo.

			—Por favor, no me llames así —le rogué.

			—Lo siento, bobalicón —repitió y me abrazó.

			Gretel era la prueba de que no se necesitaba ser amigo de alguien durante décadas para quererle y admirarle profundamente.

			—¿Qué notas has sacado? —me preguntó con los ojos brillantes de la emoción.

			—Notables, ya sabes que soy un crack —le dije tocándome el mentón en plan chulesco.

			—Muy bien, grandullón. Ahora me toca a mí, deséame suerte. —Se alejó cruzando los dedos.

			—¡Suerte! —le grité mientras se iba.

			Me giré y vi en ese momento a Daitay acercarse hacia mí.

			—Muy buenas notas, te felicito. —Me dio un golpecito en el hombro.

			—Muchas gracias —le contesté sonriendo.

			Desde que la lucha contra Agnes había terminado, Daitay no había dejado de sonreír. Ser medio-ángel le aportaba una felicidad profunda y genuina que se contagiaba al resto. Pasaba tantas horas al aire libre que se le había aclarado el pelo, bronceado la piel y llenado la nariz de decenas de pecas.

			—¿Y tú?, ¿qué tal? —le pregunté.

			—Muy bien, todo dieces. La verdad es que no me puedo quejar —me dijo serio.

			—Natalia se enfadará contigo —le contesté riéndome.

			—¿Por qué? —preguntó preocupado sin entender nada.

			—Porque seguro que la has superado —bromeé.

			—Lo mío no tiene ningún tipo de mérito. ¿Historia? La he vivido, y todo lo demás se va aprendiendo con el tiempo, algo que a mí no me falta precisamente.

			—Ya me contarás qué te dice cuando se entere. —Le abracé a modo de despedida—. Me voy, tengo que buscar a Jessica. Nos vemos luego.

			Eché a correr en la dirección en la que la había visto marcharse. Estaba distraído mirando por las ventanas del pasillo mientras la buscaba y volví a tropezar con alguien.

			—Deberías ir con más cuidado. ¿Y tú eres quién ha salvado el mundo dos veces? No sabemos en manos de quién está realmente el planeta —se burló mi gran amigo Javier.

			—Sí, todavía no sé cómo sigo con vida. —Me reí chocándole la mano y dándonos un abrazo—. ¿Qué tal las notas?

			—Como estuve ausente gran parte del curso, tengo dos opciones: la primera es repetir, descartada, y la segunda, estudiar este verano e intentar recuperar todas las asignaturas, o por lo menos la mayor parte. Si esto último consiguiera hacerlo… podría pasar de curso —me contestó animado.

			—Me parece una buena opción. A tiempo de repetir siempre estás, por lo menos intenta salvar el curso. Aunque antes de buscar a una profesora de repaso estaría bien que te aseguraras de que no quiere matarte. —Le sonreí.

			—Sí, bueno, creo que intentaré recuperarlo sin ayuda de nadie. —Se rascó la nuca sonriendo avergonzado—. ¿A dónde vas con tanta prisa?

			—Mi hermana.

			—Oh, oh… ¿Te ayudo a encontrarla?

			Empezamos a caminar y alguien me saltó a la espalda y me tapó los ojos.

			—¿Quién soy?

			—No sabría decir… A ver…, ¿Natalia? —le seguí el juego sin poder controlar la sonrisa.

			Bajó y se puso delante de mí.

			—Qué inteligente —contestó con sarcasmo.

			Natalia era una de las personas más importantes de mi vida. Era mi amiga de toda la vida, pero desde hacía un tiempo nuestra relación era un poco complicada.

			—Restriéganos de una vez las notas que has sacado. No nos hagas sufrir más, por favor —le pidió animado Javier.

			—Palabras textuales del director han sido: «Natalia Cruz, la alumna con las mejores notas de la clase. ¡Todo sobresalientes! Enhorabuena» —nos dijo dando saltitos.

			La felicitamos con un abrazo colectivo.

			En ese momento, mi hermana Jessica se hizo visible de nuevo.

			—Sí, a mí también me sorprende que seáis los salvadores del mundo si ni siquiera sabéis reconocer cuando alguien se ha vuelto invisible delante de vosotros.
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			DE TODO Y DE NADA

			Mi abuela nos abrió la puerta con una gran sonrisa.

			—¿Qué tal las notas, chicos? —nos preguntó invitándonos a pasar.

			—Muy bien —contestamos todos menos uno.

			—Muy mal —repuso Javier.

			—¿Qué te ha pasado esta vez?

			Entramos al comedor y nos sentamos.

			—Como he faltado durante parte del curso, pues… O recupero o repito, eso es lo que pasa. Pero voy a intentarlo —contestó él con aire derrotista.

			—Muy bien, con positividad —lo animó Elisa irónicamente.

			El timbre sonó y William y Madeleine se incorporaron al grupo.

			—¿Qué tal, chicos? ¿Contentos? —nos preguntó ella con alegría sentándose con nosotros.

			—No me lo recuerdes, por favor —comentó Javier hundiendo el rostro entre las manos.

			—Buenos días a vosotros también, eh. No puedo creer que os olvidéis de moi. —Kissy subió al respaldo del sofá de un salto.

			—Dime, gato, ¿por qué sigues aquí? —preguntó Daitay dándole golpecitos con el dedo.

			—En primer lugar —carraspeó antes de gritar—: ¡Gato, no! ¡Gata! A ver si te enteras ya de una vez. En segundo lugar: ¡no me toques con esas manazas, vampiro!

			—Lo mismo da, bola de pelo —contestó Daitay impasible.

			—¿Cómo has dicho? ¿Cómo has dicho? —repitió Kissy aún más indignada—. ¡¿A quién has llamado bola de pelo?!

			—Relájate, Kissy. No le hagas caso —la tranquilizó Madeleine alzándola para acariciarla.

			—Pues con las notas ya en el bolsillo, oficialmente hoy empieza el verano. Aprovechadlo y disfrutad mucho —nos animó William para relajar un poco el ambiente.

			—¿Eso significa que podemos desconectar de ser medio-ángeles? —preguntó Javier con esperanza.

			—¿Qué hacemos, Will? —le preguntó mi abuela suspirando con dramatismo fingido.

			—Supongo que podrán divertirse un poco —contestó él—. Les vendrá bien.

			Todos aplaudimos y les vitoreamos. Javi se levantó, fue hacia William, le estrechó la mano y le dijo con tono burlesco:

			—Gracias, Will.

			Una vez en la calle, Natalia se paró en seco mientras leía un mensaje que le había llegado a su móvil.

			—Nerea dice que estamos todos invitados a su fiesta del agua para celebrar que el curso se ha terminado. También pone que no hace falta que vayamos con bañador. —Nos miró esperando una reacción—. ¿Vamos?

			—Vaya, te ha vuelto a hablar. —Daitay enarcó una ceja.

			—Bueno, ya sabéis que cuando se trata de hacer bulto en una fiesta a Nerea le da igual quién sea. —Sonrió Natalia visiblemente afectada.

			—¿A ti te apetece ir? —Di un paso hacia ella.

			Natalia asintió con vigor y sonrió.

			—¡Pues no se hable más! —Gretel empezó a cantar.

			Natalia le respondió al mensaje diciéndole que estábamos en camino. Nerea y Natalia se querían mucho la una a la otra, pero poco a poco sus caminos empezaban a separarse. Ambas estaban en horas bajas y casi no sabían ni cómo hablarse.

			—¿Una carrera hasta la casa de Nerea? —propuso Daitay.

			—Eso no vale. Natalia y tú sois supersónicos —se quejó Gretel.

			—¿No te atreves? —la piqué.

			—¡A la de tres! —contestó ella sin pensárselo dos veces.

			—¡Una, dos y tres! —gritó Javi.

			Todos empezamos a correr como locos, aunque la auténtica competición era entre Daitay y Natalia.
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			LA FIESTA DE AGUA

			Javi, Gretel y yo llegamos a casa de Nerea más que cansados, estábamos completamente agotados. El aire no nos llegaba a los pulmones y habíamos empezado a sudar hasta por partes del cuerpo que desconocía que pudieran sudar. El verano había irrumpido con fuerza en la ciudad.

			Daitay y Natalia ya estaban allí, más frescos que una lechuga, y con recochineo y sin parar de reírse se burlaron de nuestras pintas.

			—Ayuda… He perdido un pulmón por el camino. —Se echó Javi sobre mi espalda sin aliento.

			Llamamos a la puerta y Nerea nos abrió. Ya llevaba puesto un biquini verde y un pareo con diferentes tonalidades también verdosas. Iba con chanclas, gafas de sol grandes y un sombrero de paja.

			—Menos mal que no teníamos que venir con biquini —le espetó Natalia con sarcasmo.

			—No quiero que nadie, y mucho menos tú, me quite el protagonismo —le contestó con una sonrisa más que forzada—. Pasad, adelante.

			Todo el mundo, salvo nosotros, iba con bañador. Nerea volvió a la fiesta al mismo tiempo que Natalia la fulminaba con la mirada.

			—¿De verdad acaba de decir lo que acaba de decir? —Estaba boquiabierto.

			—Es lo más feo que he escuchado a una amiga decirle a otra.

			Javi empezó a reírse observando a Gretel. Ella le devolvió la sonrisa y miró a Natalia.

			—¿Hacemos una gamberrada?

			Natalia apretó los labios intentando ocultar la sonrisa que se había formado en ellos y asintió con fuerza.

			—Enseguida venimos, chicos —avisó Gretel.

			La música sonaba estridente, la gente tomaba el sol y se tiraba a la piscina dando volteretas. Un chico que no conocíamos de nada nos tendió unos vasos con refresco y algo más oculto entre sus burbujas. Javi y yo nos lo bebimos de un trago, aún secos de la carrera. Daitay no paraba de reírse entre sorbo y sorbo.

			—¿Y ahora qué? —Nos miró a Javi y a mí.

			—Bueno, como no llevamos bañador, yo me voy a tirar a la piscina con pantalones. ¿Y vosotros?

			Javi asintió mientras se quitaba los zapatos.

			—Pero que me dé tiempo a secarme antes de ir a casa. —Fue su único requisito.

			Natalia y Gretel volvieron a la zona de la piscina dando saltitos para no quemarse los pies y vinieron a la sombra en la que nosotros nos estábamos quitando los zapatos.

			—No quiero saber de dónde los habéis sacado —comentó Daitay.

			—¿De dónde vamos a sacarlos? De la habitación de la anfitriona, por supuesto —nos dijo Gretel sin dejar de reírse.

			Natalia llevaba un biquini azul oscuro y Gretel otro aguamarina de rayas. La bruja pilló un refresco y empezó a bailar. Mientras Javi se quitaba la camiseta, empezó a cantar con ella.

			Casi ni me di cuenta de que me había quedado absorto mirando a Natalia. Cuando se giró de pronto, me dedicó una mirada significativa y me sonrió con todavía más amplitud, si cabía.

			Me gustaba tanto.

			—Venga, chicos. ¡Camisetas fuera! —nos animó Gretel a Daitay y a mí.

			Fue corriendo hacia la piscina y se tiró de bomba. Natalia la siguió. Le hicimos caso, nos quitamos las camisetas y nos lanzamos a la piscina. De inmediato me di cuenta de que los cinco habíamos acaparado toda la atención, pero pronto volvieron todos a lo suyo, a dispararse agua con pistolas y globos.

			Alguien tiró de mí hacia abajo, abrí los ojos y, aunque estaba algo turbio, distinguí a Natalia sonriéndome. Por su boca salían burbujas que subían a la superficie.

			Estuvimos toda la mañana jugando y lanzándonos unos a otros a la piscina. Llegada la hora de comer, Nerea solo nos ofreció papas y pipas. Nos quedamos mirándonos con cara de desmayo. En ese momento, la dueña de la casa se acercó a Gretel y a Natalia y les dijo:

			—Bonitos biquinis, me suenan muchísimo. ¿Me podéis explicar de dónde los habéis sacado? —preguntó enfurecida.

			Javi y yo no pudimos evitar reírnos por lo bajo.

			—Una suerte que no nos fiáramos de ti y hayamos traído biquinis, ¿no? —contestó Gretel con aire retador.

			Nerea se acercó y les susurró a modo de advertencia:

			—Que sea la última vez que abrís mi armario sin mi permiso, ¿entendido? —Miró de nuevo a Natalia, que estaba muy seria—. No me esperaba esto de ti.

			—Ni yo de ti.

			—Ya hablaremos otro día.
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			LLANTOS

			Por la tarde seguíamos en la fiesta y Nerea continuaba enfadada porque Natalia le hubiera quitado todo el protagonismo. Un par de horas después, nos despedimos y nos marchamos a casa.

			Cuando llegué a la mía, mis padres y Jessica ya estaban allí, pero había alguien más. Estaba llorando, al verla me quedé parado, sin reaccionar.

			—¿Lucía?

			Era mi prima. El año pasado se había casado con un francés y se había ido a vivir con él en algún lugar de Francia.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté extrañado.

			—Lucía se ha divorciado —me dijo mi madre.

			—¿Por qué? —volví a preguntar sorprendido.

			—Me ha sido… —soltó un gran sollozo inconsolable tapándose la cara con las manos— infiel.

			—¿Él? —acerté solamente decir.

			—Sí, él. Yo tampoco me lo podía creer. Lo he intentado, he intentado seguir, pero no puedo. Cada vez que lo miraba me lo imaginaba con ella y ya no podía soportarlo por más tiempo. Le he dejado. He vuelto para quedarme.

			—Lucía estará una temporada con nosotros en casa —me dijo mi padre mirándola primero a ella y luego a mí.

			Me quedé perplejo. Mi prima divorciada. El matrimonio no había durado ni un año.

			Me acerqué a ella y le di un abrazo. Mi prima me correspondió agradecida, como si de una bocanada de aire fresco se tratase.

			—Bienvenida de nuevo —le susurré con cariño.

		

	
		
			5 

			REPRIMENDA

			Al día siguiente me levanté temprano y me resultó extraño ver a mi prima en casa. Se me había olvidado que iba a vivir con nosotros temporalmente. Desayunamos juntos en la cocina.

			—¿Qué tal todo, Ángel? —me preguntó poniéndose el azúcar en el café.

			—Muy bien, gracias —no sabía qué contarle, la verdad. Carraspeé buscando un tema—. Ayer fui a por las notas y me ha ido muy bien este curso. Para celebrarlo estuvimos todos en una fiesta en la piscina de la casa de una compañera.

			—Me alegro mucho. ¿Lo pasasteis bien?

			—Sí, sí. Estuvo bien.

			El silencio se alargó y se hizo incómodo.

			—Bueno, estaré arriba por si me necesitas —dijo finalmente levantándose de la mesa.

			—Vale —fue lo único que me salió.

			Nada más subir, sonó el timbre. Era muy temprano para visitas. Abrí y resultó ser Nerea. No tenía ganas de hablar con nadie, y mucho menos con ella a esas horas. ¿Qué narices quería? Le cerré la puerta antes de que pudiese decir nada. Volvió a llamar.

			—¿Qué? —pregunté de malas maneras.

			—Tengo las mismas ganas de verte que tú a mí —me gruñó.

			Entró, sin haberla invitado, con paso firme dentro de casa.

			—¿Qué quieres?

			—Quería hablar sobre lo que hicisteis ayer en mi casa.

			—Tú dirás.

			—¿Os creéis con derecho a hacer lo que hicisteis?

			—¿De qué hablas?

			—De Natalia. ¿No viste que todos los chicos la miraban sin que ella hiciera nada para que fuera así? Yo era la anfitriona y la que debía haber estado más solicitada. Pero no, fue ella. Todo el mundo quería hablar con ella porque habla muy bien y bla- bla-bla. Ella, ella, ella como siempre. —Nerea estaba con los ojos vidriosos y rebosante de rabia.

			—Si has venido para hablarme de la envidia tan grande que le tienes, puedes irte —le dije empujándola hacia afuera—. Creo que deberías tratar el tener esos celos tan corrosivos a la que ha sido tu mejor amiga toda la vida y hablar con ella o dejarla en paz.

			Dicho esto, la dejé con la palabra en la boca y le cerré la puerta en las narices.

			Estaba enfurecido. Aunque la imagen de todos los chicos mirando a Natalia se había quedado almacenada en algún lugar de mi cerebro, lo que me tenía tan cabreado era la relación tóxica de amistad que mantenía con Nerea. Necesitaba contárselo y hablar con ella sobre todo lo ocurrido.

			—¡Lucía, voy a salir! ¡Enseguida vuelvo! —grité para que mi prima me oyese desde arriba.
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